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SEMANARIO INDEPENDIENTE 

Equidad 
El óbolo del pobre, 

retenido inj listamente, 
és una brasa ardiendo 
en la bolsa del rico.— 

A. 
Con grán satisfacción de todos 

los desventurados hijos de esta pro-
vincia, que en el inolvidable dia 1l 
del pasado mes vieron correr bajo 
las aguas sus bienes y derrumbar-
se al golpe de la lluvia sus hoga-
res, ha sido nombrado Comisario 
Régio para ateuder á las indemni-
zaciones de los inundados en Alme-
ría y sus pueblos, el Exilio. Sr. D. 
Carlos Navarro y Rodrigo. 

Conocidas como son de todos, las 
grandes dotes que adornan á este 
importante hombre público, nada 
nos toca decir de él en este humil-
de artículo, sinó que en su equidad 
probada, fia tantísimo desgraciado 
como espera la justa indemnización 
á sus daños que le ofreciera la Ca-
ridad española, ese ángel amoroso 
de consuelos que ya calma las pe-
nas del tembloroso anciano, ya en-
juga las lágrimas de la infeliz viu-
da, ya recoge en sus brazos al ino-
cente ser quo llora sin pan y sin 
abrigo. 

Él, que ha representado en las 
Córtes tantas veces á'la infortuna-
da ciudad que en breve tendrá el 
honor de recibir de sus manos el 
óbolo piadoso que las naciones die-
ran para aliviar IDS males de dos 
provincias, hoy más que nunca her-
manas por el dolor, sabrá apreciar 
en justicia los daños é indemnizar-
los en cuanto sea posible. 

Él sabrá, por que su carácter es 
noble, no permitir abusos ni tolerar 
desmanes. Sabrá corregir yerros, 
no siempre cometidos por ignoran-
cia ó deficencia; y sabrá, por últi-
mo, garantir ante el necesitado lo 
que el pudiente le otorga; ya sea 
medio por uno, ya la cuarta parte; 

pero siendo siempre la que se pro-
mete entregar. 

Cuando los terremotos de 1884 
asolaron varios pueblos de la provin-
cia de Granada, á Alhama, entre 
otros, le fué otorgada la construc-
ción de un pueblo nuevo, que fué 
levantado á la márgen izquierda 
del barranco del Aserradero en el 
parage nominado Hoya del Egído. 
A cada uno de los perjudicados le 
fué cedida y escriturada por el Ex-
celentísimo Sr. Duque de Mandas, 
Comisario Régio, una casa de valor 
relativo á la que perdiera, dentro 
de lo que permitían los fondos alle-
gados para el pago de aquellas 
obras. 

No recuerdo fijamente la canti-
dad que totalizaba el presupuesto 
de ellas; sí recuerdo que era una 
suma respetable de muchos miles 
de duros, y recuerdo también que 
el dia de la entrega al Ayunta-
miento y particulares, presentaba 
la nueva Alhama el aspecto más 
bonito del mundo. Calles tiradas á 
cordel, edificios re forzados con 
grandes pilastras de ladrillo y de 
una blancura que acusaba el cuida-
do y la belleza hasta el último ex-
tremo. 

Los alhameños recibieron aque-
llos edificios agradeciendo á sus ca-
ritativos donantes la indemniza-
ción con que en parte mitigaban 
sus bienes perdidos. 

Los señores de la Comisión cum-
plieron, al parecer, como buenos; 
estuvieron visitando las obras con 
suma frecuencia y á ellos en nada 
alcanzan mis palabras directamen-
te por que nada me consta; pero al 
recordar aquella donación con mo-
tivo de la proyectada para esta pro-
vincia en circunstancias casi tan 
fatales como aquellas, sí me toca 
decir, que el pueblo de Alhama con 
sus casas derruidas, sus familias 
arruinadas y muchos de sus hijos 
muertos, fué indemnizado de un 

modo injusto. 
Los edificios del pueblo nuevo no 

tuvieron más vida (salvando otros 
defectos de que adolecían) que des-
de el dia en que fueron terminados 
hasta aquel en que cayeron las pri-
meras lluvias. 

Grieteáronse las paredes, des-
prendiéronse algunos muros y sal-
vo un barrio que se levantó con los 
fondos traídos por un representan-
te del pueblo bonaerense, se obser-
vó con el mayor desaliento que una 
gran parte de las casas estaban obra-
das con tierra apisonada y defendi-
das por una delgada capa de mez-
cla. 

Quién tuvo la culpa, sábelo Dios; 
pero el caso fué que Alhama tuvo 
que abandonar sus nuevos hogares 
y reconstruir, conforme vá pudien-
do, (por que aún tiene muchos por 
tierra) sus derrumbados edificios. 

Si el Sr. Duque de Mandas, cu-
ya rectitud no pongo en duda, 
hubiera sabido que se obraba ile-
gal mente, que se le arrebataba al 
menesteroso el pedazo de pan que 
España le cediera, no creo que hu-
biese á buen seguro permitido tales 
desmanes. 

Hé aquí lo que humildemente 
pedimos y esperamos de nuestro ac-
tual Comisario Régio, del hijo adop-
tivo de Almería; equidad y justi-
cia. Que ya en áutos de otras aná-
logas reparticiones, no permita al 
ordenar la entrega del donativo que 
á esta población corresponda, abu-
sos ni raterías y mande dar al po-
bre lo que se le asigne, sin fráudes 
ni engaños, que no son de los que 
no los necesitan, los socorros que 
dá la caridad, la limosna que se de-
ja en la mano del desvalido, para 
aliviar, siquiera sea en parte, ya 
que no los dolores de su alma, las 
imprescindibles necesidades de su 
vida. R. B. 
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I . A P R O V I N C I A DE ALMERIA 
—«o»— 

Bajo este epígrafe, publica La 
Opinión, de Madrid, un bién escri-
to artículo del que reproducimos los 
siguientes párrafos: 

Las frecuentes inundaciones de 
que es víctima la provincia de Al-
mería—dice el ilustrado diario ma-
drileño—acusan el abandono en que 
la acción gubernamental tiene des-
de hace muchos años á aquella im-
portante región 

Nuestro caracter de suyo apáti-
co é indolente, nuestra escasa ini-
ciativa, exigen, más que en otros 
pueblos, la tutela de la autoridad. 

Preciso es reconocer además, que 
k s contribuciones múltiples y gra-
vosas impiden la constitución de 
fondos de reserva para la mejora de 
las propiedades, y que la falta de 
espíritu de asociación y de empre-
sa, la escasez de capitales, concu-
rren para impe;dir que la iniciativa 
individual supla la negligencia de 
los gobiernos, y la acción de los po-
líticos, distraídos en cuestiones per-
sonales y no lo atentos que debie-
ran á las verdaderas necesidades 
del país. 

Concretándonos á los intereses de 
la provincia de Almería, es inne-
gable que sus frecuentes desgracias 
no son hijas de condiciones excep-
cionales de aquella región que no 
puedan modificarse, sino de la in-
curia, de la iaercia, de la falta de 
protección y de actividad para de-
fender sus campos de las lluvias 
torrenciales y modificar con las 
obras del ingenio las consecuencias 
del abandono de muchos años. 

La acción del hombre ha de coo-
perar á la de la naturaleza, que es 
productora y destructora á la vez. 
No hay pueblo en que no se modi-
fiquen las condiciones naturales 
ventajosamente por la mano del 
hombre, haciendo prevalecer sobre 
los elementos destructores los ele-
mentos de la producción. Pero si 
esta acción se enerva, si no respon-
de á las necesidades de una época, 
lo que antes era fronda hermosísi-
ma conviértese en páramos. 

La provincia de Almería parece 
provincia desheredada, para ella no 
ha habido carreteras ni ferro-carri-
les; para ella no ha habido canales, 
ni acequias, ni plantaciones. 

Sus habitantes, víctimas de las 
inundaciones, no pueden consagrar-
se á - ^ n e r sus lincas, mucho me-

nos á emprender por sí obras consi-
derables qne necesitan, por otra 
parte, nna dirección superior y un 
plan general. 

Pero la provincia de Almería, 
que contribuye con sus riquezas al 
sostén de la nación y ofrece los ri-
cos productos de su agricultura y 
su ganadería, y el importantísimo 
de sus minas, tiene derecho á que 
la nación la auxilie con subsidios, 
que serán anticipos devueltos con 
creces en brevísimo tiempo. 

Urge en primer término la plan-
tación de arbolado que detenga las 
lluvias, y urge el encauzamiento de 
las ramblas y de los rios, muros de 
defensa y contención; obras que he-
chas con la prudencia debida no son 
de tan crecido coste, como á prime-
ra vista pudiera creerse. 

Seguramente los señores directo-
res de Agricultura y de Obras pú-
blicas, están animados de los mejo-
res propósitos. Gran gloria seria 
para sus nombres, que esta vez no 
se teorizase como tantas otras, con 
meros proyectos que acaso espanten 
por su magnitud, y que de una vez 
se pusiera remedio á las desdichas 
que han de afligir constantemente 
á una rica comarca, sino se procu-
ra ponerla en condiciones de que 
cualquier tormenta constituya uua 
inundación. 

La agricultura en la provincia 
de Almería es una constante lucha 
con elementos que le son necesa-
rios, la lluvia y los rios. El dilema 
es la sequía y la inundación, dile-
ma que evita el inteligente trabajo 
del hombre y que la desidia plan-
tea en la mayor parte de los terre-
nos. 

Hora es ya de que de una vez se 
eviten á la nación los desastres que 
lamentamos con tanta frecuencia 
y que se normalice la explotación 
del suelo en la provincia de Alme-
ría. 

Pongan decididamente manos á 
la obra los señores directores de 
Agricultura y Obras públicas, ya 
que seguramente no ha de faltarles 
el apoyo del Gabinete y del partido 
conservador en masa. El país, de-
seoso de mejoras positivas, sabrá 
apreciar á pesar de todas las preo-
cupaciones, los verdaderos benefi-
cios que reciba. 

LAS BARBARIES MODERNAS 

COMPARACIONES 

Existen en todas partes; lo mismo 
en la populosa ciudad que en la hu-
milde aldea. 

En las ciudades, se rinde culto á los 
toros y riñas de gallos. 

ELI los pueblos se atrepella al hom-
bre y á los derechos legales. 

Allí, la popularida martiriza' á los 
toros. 

Acá, el caciquismo martiriza á los 
hombres. 

Aquellos, se contentan con la san-
gre de un animal. 

Estos, no solamente la sangre del 
hombre les satisfacen.; necesitan su 
prestigio moral primero, hiriéndole QU. 
lo más sagrado que es la conciencia. _ 

Pero hay que darle gracias á la ci-
vilización moderna; porque al par que 
adelantamos, las tendencias de la bar-
bárie palidecen á los esfuerzos intelec-
tuales. 

En la edad antigua, tiempos de la 
idolatría se arrojaban al circo á ios 
hombres para que perecieran despeda-
zados, bien por ios colmillos y garras 
de los tigres y los leones, bien en los 
duelos judiciaries ó en las justas de 
los gladiadores de profesión ó de es-
clavos; bien bajo las candentes varas 
de ¡os sicarios plutonianos, ó entre-
gando sus entrañas al patricio romano 
para que se curase las enfermedades 
del hígado y la anemia, conla humean-
te sangre del esclavo infeliz, etc., etc. 

En la edad media, época cristiana, 
se quemaba, se martirizaba, se robaba 
y saqueaba con impunidad irritante, 
por el delito solo de la imaginación: se 
asesinaba por odios de secta y cual-
quier innovación científica tenía por 
premio, el borceguí de hierro, y des-
pués la prisión perpetua ó las llamas. 

En la edad moderna, época del indi-
ferentismo, solo se ocupa de los toros 
y de los partidos de pelota. Es difici-
lísimo hoy el presenciar un espectácu-
lo en el que se ahorque cuando menos 
á un hombre. 

No faltan sin embargo barbáries en 
la presente época; no pretendemos re-
vindicar las costumbres que somos los 
primeros en censurar; pero comparan-
do los actuales males con los antiguos, 
se quedan los modernos muy inferio-
res á las monstruosidades de las tan 
descantadas épocas gloriosas. 

Uno de los borrones modernos es la 
existencia de la pena de muerte. 

Lo que ayer estaba al corriente del 
dia, hoy horroriza; los morigerados 
suspiran por la época pasada y se per-
signan en las batallas presentes. 

Toda innovación lleva una cohorte 
de víctimas y mártires, no debe extra-
ñarnos que los verdugos de ayer, sean 
las víctimas de hoy, con la diferencia 
que en pago de sus barbáries pasadas, 
las modernas se contentan con el me-
nosprecio solamente, con tal que no 
atenten á las libertades públicas, al-
canzadas á fuerza de muchas luchas y 
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de grandes cataclismos. 
Conforme no podemos tachar de bár-

baras las conmociones de la Naturale-
za, no podemos anatematizar las con-
vulsiones de los pueblos. 

Todo efecto reconoce una causa. 
Sin ella no puede existir. 
Hoy existe la barbarie por necesi-

dad. 
Todo el proceso de la historia nos 

está enseñando patentemente la armo-
nía. 

Anteayer, los circos y las crucifixio-
nes. 

Ayer, los cadalsos, los calabozos y 
las hogueras. 

Hoy, los toros, y la sociedad desen-
frenada. 

Comparemos: 
A los circos, sucedieros las justas y 

torneos, y á estos los toros. 
La tendencia manifiesta la misma 

comparación de un ángulo que desde 
su abertura,tiende á hacerse agudo. 

Relativamente hoy al ayer, nos he-
mos moralizado en lo que cabe á los 
adelantos modernos. 

Respecto á las costunbres observa-
mos: 

En la edad antigua, partiendo de la 
Cesarina, el incesto y la poligámia se 
manifestaba con todo el aparato de la 
ignorancia popular. Eran solo los abor-
tos de la bestialidad del hombre. 

Én la edad media, el periodo intelec-
tual atroiiado por la meticulosidad y la 
hipocresía reinante obraba en las tinie-
blas. 

Hoy se manifiesta patente asustan-
do, como, puede asustar un ratón á una 
jóven de temperamento nervioso, no 
habiendo ocurrido así en la edad me-
dia porque el toro no asusta al ciego, 
por la razón de hallarse en la-obscuri-
clad. 

Hoy si el enemigo existe, le acom-
paña lo noble de la franqueza. 

Ayer el enemigo era más temible 
por bailarse oculto. 

Pero á estas consideraciones hace-
mos punto y apirte para tratarlo en 
otro artículo. 

JOSÉ MARTÍN RÜLL 

DESDE PARÍS 

BowBarager.—Cd»*»® 1© t r a t a» ' .— 
Los 'peregrinos en doma.—I*re-
e a a c i a a e s . — ó p e r a s E&saeas. 
Sr. Director de EL FOMENTO. 
El telégrafo con su característica 

brevedad, con su habitual laconismo, 
lia trasmitido la triste nueva,: la pren-
sa de ahí habrá publicado con todos 
sus detalles el suicidio, y habrá ex-
tractado, como se acostumbra en estos 
casos, los hechos más importantes de 
la biografía de Boulanger. 

Pero ni el tele^rafo ni la prensa es-
pañola habrán dicho nada del encarni-
zamiento con que la -mayoría de los 
franceses y la mayor pacte de los pe-
riódicos oportunistas y radicales tra-
tan al que en un tiempo idealizó la 
fantasia popular llamándole le brav' 

general y esperanza de la pátria. «Vi-
vió con escándalo, murió como un co-
barde y dejó el germen del deshonor 
entre sus partidarios...» dicen unos. 

«Era un ambicioso vulgar y un trai-
dor que no merece que se le recuerde» 
... escriben otros. «Fué uu émulo de 
Bazaine y se puso á sueldo de los ene-
migos de la República» anaden los 
más.. Y sin piedad escarnecen su nom-
bre, diciendo que no fué más que un 
tramposo sin condiciones de mando y 
sin valor personal, los mismos que ha-
ce tres años le aclamaban, vitoreaban 
y elegían por medio de pleviscito, di-
putado de la Nación. 

Y estoes indigno. 
Santo y bueno que sus adversarios 

al hacer la necrología hubiesen emiti-
do sus opiniones respecto á sus dotes 
de mando: santo y bueno, por lo menos 
bueno si los lectores no quieren que sea 
santo, que hubiesen hecho una crítica 
serena y justa de sus campañas en pró 
de la revisión, y hasta de todos sus ac-
tos políticos; por que el hombre dedi-
cado á la vida pública, está sugeto al 
exámen escrutador y severo de la opi-
nión imparcial. Pero no han hecho na-
da de esto. Los enemigos en política 
han dicho del brav'general todo géne-
ro de lindezas, no reconociendo en él 
más que á un agitador sin carácter ni 
condiciones y haciéndole responsable 
de todos los alardeos y algaradas de 
los chovinistas. Sus amigos de ayer, 
los que le llamaban el salvador de la 
república, los que les seguian á todas 
partes tributándole aplausos y prepa-
rándole ovaciones, olvidan al héroe de 
Longchamps, al pacificador de Túnez, 
al ministro reformista impuesto pór 
ellos mismos al Gobierno en tres dis-
tintas situaciones, y hacen causa co-
mún con los oportunistas (que no son 
ahora oportunos) y radicales parla-
mentarios... 

Y la prensa, excepción hecha de «Ze 
Rappefo que dice: «demasiado hemos 
combatido á Boulanger en vida para 
no respetarle después de muerto» casi 
toda es hostil al suicida y sus partida-
rios; v por no respetar no respetan ni 
la vida privada del infortunado gene-
ral, y hacen objeto de sátiras é ironías 
su trágico fin, y el «.4 bien tofo gra-
bado sobre la tumba de Madame Bon-
nemain, de la idolatrada Márgarithe. 

¡Triste espectáculo á que dan lugar 
los odios políticos y las inconsecuen-
cias humanas! 

Con la muerte de Boulanger han 
coincidido las manifestaciones hechas 
en Roma contra los peregrinos france-
ses. Y esto que á primera vista parece 
que no tiene importancia, la tiene y 
grande, dada la tirantez de relaciones 
existente entre los Gabinetes de París 
y Roma v los gobiernos francés y ale-
mán. Por eso los parisienses que en 
todo ven, ó creen ver, por preludios de 
la guerra europea, están verdadera-
mente preocupados y piden al Gobier-
no de la República tome cartas en la 

I cuestión, para que depurados los he-

chos se exijan las responsabilidades 
debidas y no quede en ridículo el pa-
bellón francés. 

Por lo tanto es probable que hoy se 
celebre Consejo de Ministros y se 
acuerde la conducta que ha de seguir-
se en tau delicaao asunto; aunque la 
opinión general es que se prohibirán 
las peregrinaciones á Italia mientras 
dure el estado actual de cosas. Y ha-
rán bien en tomar esta determinación: 
pues los franceses deben comprender 
que la política por ellos seguida y que 
el alarde que de continuo están ha-
ciendo de sus amistades con Rusia, 
han de tropezar con obstáculos y re-
sistencias en los países adictos al Im-
perio Alemán y especialmente en po-
tencias que como Italia y Austria es-
tán de lleno dentro de la triple alian-
za. En fin lo que sea sonará, porque 
como decimos los españoles, la cosa 
está que arde.J 

Continúala efervescencia produci-
da por el solo anuncio de Lohengrin\ 
y hoy debo manifestarles que tenemos 
compuastas dos óperas originales de 
compositores rusos pues los anti-ger-
manófobos, en vista del extraordina-
rio éxito obtenido por la ópera del in-
signe Wagner, y en vista de que fra-
casaron sus proyectos de silva y ma-
nifestación rusófila, quieren tomarse 
la revancha. ¿Triunfará la música 
rusa y se populizará como las cafeteras 
rusas, los gabanes rusos y la piel de 
Rusia? ¡Chi lo sá\ 

Tendría bemoles que triunfase la 
música alemana y que por cuestión de 
fusas y corcheas, quedase en agua de 
borrajas la tan cacareada alianza fran-
co-rusa!... 

ANTONIO DE LA VEGA. 

París 5 de Octubre de 1891: 
Hemos oido hacer grandes elogios de la 

actividad y la buena organización de la co-
nocida AGENCIA ALMODOBAR (Puerta 
del Sol, 9, entresuelo, Madrid). Ahorra 
tiempo, dinero j molestias, gestionando en 
plazos breves y por unos honorarios módi-
cos y muy razonables, cuantos negocios 1 
confían sus clientes. 

Nuestros lectores deben, por tanto, tomar 
nota de dicha casa por si tienen necesidad 
alguna vez de aprovechar su3 buenos servi-
cios. 

Creemos que nuestros amigos nos agra-
decerán estas recomendaciones. 

AVÍ80 
El reputado profesor den-

tista D. Blas González Vera, 
anuncia su llegada á esta pa-
ra los días de feria. 

Los que necesiten de sus 
servicios pueden pasar avi-
so á su representante D. J. 
Bautista Gómez, Plaza de la 
Encarnación, 2. 
"Veléi^ubio: Imp. de EL FOMSKTO. 
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MERCADO BI SEMANAL DE YÉLEZ RUBIO 
(PRECIOS DE LOS PRODUCTOS DEL PAÍS) 
Trigo fue r te . . . . 45 á 47 rs. fang1. 
Idem candeal . . . 43 á 45 » » 
Centeno 31 á 33 » 
Cebada 26 á 27 » 
Lente jas . . , . ' , 29 á 30 » 
Maiz 28 á 30 » 
Garbanzos . . . . 48 á 50 » 
J u d í a s 60 á 62 » 
Almendras . . . . 48 á 50 » 
Vino 16 á 20 rs, 
A c e i t e . . : . . : 54 á 56 » » 
Lana QO á 40 » » 
Patatas 16 á 18 » quint. 

HARINAS 
( F A B R I C A S DE DON JOSE DE ARREDONDO) 

» 
» 
» 
» 

1) » 

» 
arrb" 

I a 

2.a 

3.a 

4." 

fuerte 17'00 arb. 
id. 12'50 » 
id. 9'50 » 
id. 8 » 

1.a candeal 15<50 arb. 
2.a id. 12'50 » 
3.a id. 9'50 » 
4. a id. 8 » 

Moyuelo de 1.a á 14 rs. fang. Id de 2.a á 9. 

End&s demás Fabricas rigen los mismos 
precios, con muy ligeras variaciones. 

Periódicamente damos nota del movimien-
to fabril ¡harinero de esta plaza, la más im-
portante en esta Industria de toda la región 
andaluza y de Levante. 

Las harinas de Velez-Rubio^gozan de ge-
neral fama, y , por su especial elaboración, 
por su sabor y pureza, compiten ventajosa-
mente con las francesas y santanderinas. 

SON QUIJOTE M LAIMMCHA 
por Miguel de Cervantes,' Un tomo 6 
eales en la|Imprenta.-de EL.FOMENTO. 

PAPEL PARA ENVOLVER 
Hay una buena partida en la 

imprenta de este periódico. 
Precio: cinco ptas. arroba y 

cincuenta céntimos kilo. 

ACADEMIA 
de dibujo lineal, topográfico y 

de adorno. 
Dirigida por D. J . MARTIN RULL. 
Letras inglesa, española, redon-

dilla, gótica y de adorno; clases de 
geometría sistema métrico, cubica-
ciones, med idas superficiales, le-
vantamiento de planos, arquitectu-
ra, música, dibujo aplicado á ta-
llas, labores en piedras, escayola. 
Francés con ejercicios prácticos. 

Precios: una asignatura 20r l s . , 
dos, 30. A domicilio precio convl. 

RON Y COGNAC "VIEUX,, 
If|| Marca legítima, clase EXTRA 

*4'j|De venta casa de J . Oliver. 
PRECIO: 3 PTAS. BOTELLA 

os« S a l c h i c h o n e s A c e i t u n a s 

CONFECCIÓN ESMERADA 
Traba jo i espaciales pa ra el Ccmerci ^ 
Oficinas de Recaudación, 
Fabricantes de har ina , 

LSS/ 

^SOSfAfT 
B c i o r ^ v j ^ 

f w - / lt>t.'í»nbs}| 
/ l»so|»»dsojfif 

/ '•sajajegusa^ 
,/ '•tsjjii^op «®|®SiSf2 

¿ ) S O ¡ 4 1 2 U O G « F S O Q I ^ I I 

Sociedades minera?, 
Ayuntamientos, 

L M Q M S O M M d . 

S E I D E L Y ¡ N A U M A N N 
Magníficas máqui-
nas de coser,para 
famil ias é indus-
triales, con deva-
nador automático. 

Hay existencias 
en toaos modelos y 
precioss: desde45 
pesetas hasta la de 
mayor lujo.Garan-
tía por I)ÓS años. 

Todos los modelos DIEZ reales sema-
nales. Grandes rebajas al contado. 

Depósito en Vélez-Rubio: J.Bautista 
Gómez, Plaza de la Encarnación, 2. 

N. A B A D I A l 

k Um\\ 

(COMPUESTA) 

Sirve para la curación de las 
enfermedades de la piel; cura 
el virus sifilítico, humores her-
péticos y escrofuloso; limpia y 
purifica la sangre de todos los 
vicios y humores, que de no 
hacerlo, sou el origen de mu-
chas enfermedades. 

El uso de este preparado con-
viene á todos, enfermos ysa-

:Tji¡j nos.—Precio: 6 reales bote. 
A tFaraacia ie N. ¿taclia % 

i 
i 
1 

VELEZ-RUBIO 
''CODIGO CIVIL"ESPAÑOL,, 

anotado y relacionado con las leyes rigen-
tes. Última edición, reformada con arreglo ¿ 
la edición oficial y publicada con autoriza-
ción del Ministerio de^Graci» y Justicia. 

Forma un elegant • tomo encuadernado en 
tela y se vende á 6 pts. (precio de librería.) 

Para los suscriptores á Ex F O U E H T O 5 pt». 

del nuevo MANANTIAL de 

Alhama de Granada 
Declaradas 

de uti l idad pdbltoa 
por R . O. detf de Febrero 

de 1889. 

Premiadas 
en la Exposición univer-

sal de Paris, de 
1889. 

Temporada oficial: desde el 20 Abril al 20 
Junio y de 1.° Setiembre al 31 Octubre. 

Esías aguas, por sus especiales virtudes 
medicinales, gozan hoy de fama universal. 

Magnífico establecimiento, jardines, fondas 
carruajes y cuantas comodidades deseen los 
bañistas, proporcionado á todas las fortunas. 

Para informes al administrador D. Rafael 
de1 ríV>ro, Elvira, 35, Granada. 

Se publica á primeros y mediados de 
cada mes en tamaño doble folio á tres 
grandes columnas, con excelente papel y 
esmerada impresión. 

Contiene arículos joco-serios de amena 
literatura 6 intereses locales y generales, 
preciosas viñetas, poesías, misceláneas, 
charadas, jeroglíficos, enigmas, etc. 

Suscripción.—Un mes 30 céntimos en 
la localidad. Fuera 1 peseta trimestre. 


